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PALABRAS DEL AUTOR ESPIRITUAL

 

 

ENFOCADOS EN INTERESES privados como la familia, la acumulación de bienes materiales y el poder, como expresión de protagonismo en la sociedad en la que se mueven, quienes se comportan de esta manera terminan viviendo en constante alerta, como el guerrero en el campo de batalla. Cuando no están luchando en defensa de sus propios intereses, siempre están a la defensiva, armados emocionalmente para represalias, lo que no siempre ocurre, pero aun así siguen sembrando desconfianza, intriga y desunión, sin siquiera considerar la posibilidad de perdón que, como antídoto al odio, reconcilia, armoniza y pacifica. 

Inmersos en la desconfianza, cultivan una frialdad y una indiferencia que se difunden en detrimento de la fraternidad, primer paso hacia la práctica de la caridad, medio eficaz para combatir el egoísmo, que fomenta la desunión y las injusticias injustificables que generan revueltas y obstáculos al establecimiento. de paz.

Son, en su mayoría, espíritus que, aunque debidamente preparados en el plano espiritual para su renacimiento, al entrar en la etapa del mundo, durante su despertar en el período de la niñez, no tuvieron la guía deseada. Tan pronto como recuperan los sentidos debido a la madurez de su cuerpo físico, incluso el vínculo que ya han establecido con el bien puede romperse, permitiendo el contagio de costumbres y tradiciones reprobables al sentido común moral, a pesar de las exigencias de la conciencia donde se encuentran circunscritos por las leyes inmutables del Creador.

No pretendemos afirmar con este comentario que sea muy fácil para el reencarnado actuar en el mundo sin ser contagiado por él, máxime cuando en la infancia no ha recibido guías morales, particularmente aquellas basadas en las lecciones luminosas de Jesús, pero sobre todo, para reafirmar las probables dificultades que el espíritu encuentra para cumplir lo trazado en su programa de reencarnación y, por tanto, recordar a los padres, quienes deben aceptar como deberes intransferibles, la educación y guía de los espíritus que llegan siendo hijos, confiados en el apoyo y la orientación deseable para su desarrollo moral y espiritual, que la mayoría viene a buscar.

Estas situaciones y muchas otras generadas por el perdón, la renuncia, la práctica de la caridad y la bondad sincera se encuentran, como prueba inequívoca del funcionamiento de las leyes de la reencarnación, de causa y efecto y, sobre todo, de la justicia divina, en las páginas de esta novela, que con alegría entregamos, queridos lectores, a sus manos, agradeciendo a Jesús por una nueva oportunidad de trabajar y deseando a todos paz, íntima concordia, alegría y buena lectura.

Dizzi Akibah

Salvador, 13/07/2013. 

 


 

 

Capítulo 1 

AYUDA IMPREVISTA

 

¡Ante el sufrimiento, no desesperes! Incluso por caminos difíciles, todo fluye para bien. 

Dizzi Akibah

 

 

DAVID ESCUCHÓ LAS últimas recomendaciones de instructores espirituales sobre su reencarnación, para la cual se había estado preparando durante mucho tiempo en la Colonia espiritual de la que era miembro, aunque esté debidamente preparado para desempeñar la tarea: 

- Aunque es una elección espontánea, no está libre de desafíos y dificultades que seguramente encontrarás, debido a la situación moral y condición psíquica de estos hermanos nuestros, especialmente los que fueron removidos directamente de las regiones umbralinas para el proceso de reencarnación y, por lo tanto, inicialmente no se establecerá ninguna afinidad entre tú y ellos, ya que las intenciones son antagónicas. Sin embargo, contarás con el apoyo necesario de un eficiente instructor de este recurso espiritual, a quien llamamos el “Siervo Leal de Jesús”, quien estará desempeñando tareas en el plano material durante algunos años. Sin embargo, tu ayuda solo podrá lograr el efecto deseado si confías en tu sensibilidad mediúmnica, que surgirá durante la adolescencia.

David escuchó atentamente las instrucciones que, aunque útiles, no dejaban de angustiar su mente, al comprender que, en el escenario del mundo, las actuaciones no solo se basan en el arte de la imitación, sino, sobre todo, en la propia realidad íntima. Sabía que para alcanzar el éxito deseado necesitaba primero comprender a cada uno de los espíritus encarnados o desencarnados, ser paciente, tolerante y poner siempre al frente de sus acciones el amor al prójimo, ya que, del grupo en conflicto, él era el indicado. El único que se encontraba en mejores condiciones morales y psicológicas, porque en su existencia anterior, alrededor de la segunda mitad del siglo XIX, en Inglaterra, había experimentado serios conflictos con esos mismos espíritus, sin dejarse; sin embargo, contagiar por la negatividad. Su posición fue de comprensión, cooperación e intentos de pacificación, aunque no logró el éxito deseado.

- Consideramos de gran utilidad - prosiguió el instructor en su explicación -, hacerte consciente de las diversas situaciones de estos hermanos con los que tendrás que convivir directa o indirectamente: algunos de ellos, afectados por la vanidad y el orgullo, aunque el entorno educativo les exige una existencia sencilla y sin las ilusiones sociales, podrán utilizar la deshonestidad como medio para satisfacer el orgullo que aun tienen. 

Otros, en cambio, que despilfarraron los bienes materiales que se les habían confiado, enfrentarán dificultades para sobrevivir y, durante el proceso de reeducación moral, no lograrán más de lo estrictamente necesario. Sin embargo, su estancia en esta situación puede acortarse, dependiendo de la paciencia, la comprensión y el esfuerzo realizado, o prolongarse, si se dejan arrastrar a la rebelión y al inconformismo.

Cito como ejemplo a Anne y Brigid, que volverán a encontrarse contigo, viviendo en situaciones adversas en comparación con su existencia anterior. Anne vivirá, durante un período que puede ser corto o largo, dependiente de sí misma, sin derecho a posesión de bienes materiales, oportunidad de reeducarse, aprender a valorar los bienes que se ponen a disposición para el equilibrio de la vida, en la materia densa; Brigid; sin embargo, tendrá que experimentar las mismas dificultades, pero incluso en la infancia los caminos serán cambiados.

Después de una pausa intencionada para reflexionar, el instructor volvió a hablar:

- Mary Catherine y Dikson, que, como sabes, fracasaron en su última reencarnación, llevan ahora casi tres décadas reencarnados, viviendo juntos en un hogar, donde recibirán como hijos a algunos de los que, por ellos, fueron abandonados. Desencarnados y ya listos, esperando la mejor oportunidad, se encuentran con Charles, quien se unió a Emily y algunos que eran hijos, tanto de uno como de otro, desorientados por el sentimiento de venganza, serán, para ti, un campo de acción del que no debes dar marcha atrás si realmente quieres darle un beneficio positivo a tu reencarnación como nos lo has demostrado.

Aprovechando una pausa del instructor, David, a pesar de evitar recuerdos de los dolorosos acontecimientos, repasó detalladamente los hechos, tal como habían ocurrido y pensó: “¿cómo los conoceré, si yo mismo viviré con otro nombre y un cuerpo diferente? ¿Diferente físico? ¿Cuál será mi papel frente a ella, mi hermana del pasado y quien la ayudó a deslizarse hacia el abismo moral? De aquellos con quienes viví como esposo, padre... Y la mentora de quien recibiré el apoyo necesario, ¿cómo la identificaré?”

Al darse cuenta de los pensamientos de su alumno, el instructor afirmó:

- A pesar de las situaciones difíciles, no te faltará ayuda cuando la necesites. Te recuerdo que, además de la mentora, recién mencionada, que actuará para tu mediumnidad según el elaborado programa, Bernard, que ya está reencarnado, será un apoyo importante para ti. También estará a tu lado Adrián, quien, con una importante formación moral y espiritual, recientemente regresó a la Tierra, tomando la caridad como tarea principal en su programa de reencarnación. Si no fracasas en tus objetivos, él será un aliado importante en un momento determinado de tu existencia. De hecho, no los identificarás por sus nombres actuales; sin embargo, debido a la sensibilidad mediúmnica, ante la presencia de aquellos que impregnarán tu camino, intuirás sin dificultad si son ellos los que caminarán contigo en paralelo, colaborando en tareas redentoras o si dicen respeto a quienes serán tu campo de acción liberadora.

Hizo una nueva pausa y concluyó:

- Confía en quienes te apoyarán, pero antepón a sus acciones la luz que emana del amor del Maestro de todos nosotros, la cual será como un faro iluminando sus caminos en el mundo. ¡Me encanta! Sobre todo, ama a todos sin distinción. Expresa este amor a través de la palabra que guía, a través del gesto reflexivo que alegra, a través de la esperanza que consuela, a través de la paciencia que ejemplifica, a través de la caridad que acaricia, a través de la alegría que eleva el espíritu y, finalmente, a través de la unión que establece la fuerza para vivir y superar las dificultades.

¡Ve, querido hermano! Confía, sobre todo, en Dios, ¡pero no olvides confiar también en ti mismo! Después de todo, incluso cuando estamos seguros de contar con la ayuda constante de lo Alto, la tarea siempre depende de nuestra acción.

David abandonó el lugar, ya acompañado de algunos espíritus designados para ayudarlo en el proceso de reencarnación, que se llevaría a cabo próximamente, en el pequeño pueblo de Antonina, en el Estado de Paraná.

TREINTA Y DOS AÑOS DESPUÉS

SOPLÓ UNA SUAVE BRISA, LLEVANDO EL frescor de las aguas que, dispersas en olas, tocaban la blanca arena de la playa, cuyo ruido podía compararse con notas de la armoniosa sinfonía de la naturaleza. Al sentir el agradable olor a algas, Stevens, a pesar de estar allí conmovido por la idea del suicidio, comenzó a experimentar una sensación placentera. Su existencia hasta entonces estuvo llena de discordia, especialmente en relación con la convivencia con su familia y la insatisfacción consigo mismo, a causa de errores que le provocaron incredulidad y desconfianza en los demás, en sí mismo e incluso en Dios, lo que, ciertamente, lo volvió insensible a las bellezas mostrada por la Naturaleza. Esa; sin embargo, no era la primera vez que visitaba el lugar, donde en verano se había acostumbrado a disfrutar, sin importarle el cuidado que se debe tener con los límites del cuerpo físico y las observaciones que se deben hacer, manteniendo en relación al cultivo del equilibrio emocional, debido al estado de amargura que le quitó todo interés en la vida. Sin embargo, estaba solo, ya que era invierno y quienes acudían a los habituales baños de mar no encontraban atractivos suficientes que los motivaran a estar allí. Sin embargo, observada desde la perspectiva de la sensibilidad, la belleza del mar es, en sí misma, uno de los mayores atractivos del planeta.

Se sentó sobre una roca, desde donde pretendía arrojarse a las impetuosas olas del mar, imaginando que, con la muerte de su cuerpo físico, todo terminaría. Pero con el contacto del agua enfriada por la baja temperatura que bañaba sus pies con cada ola, las bajas vibraciones producidas por su situación psicológica negativa fueron desapareciendo paulatinamente, proporcionándole una repentina mejoría. Sorprendido por la nueva situación íntima, al darse cuenta que realmente se encontraba solo en el lugar, fijó su mirada en las inquietas olas del mar y entabló el siguiente diálogo:

- ¡Oh olas! Si no disfruto de la simpatía o la tolerancia de las personas más cercanas a mí; si no encuentro respuestas a mis preguntas; si sigo vivo por el simple miedo de acabar con mi existencia, la intención que me trajo aquí; si no encuentro respuestas a mis locuras y desesperación interior, que me quitan las ganas de vivir, ¿qué me queda si no, mientras bañan mis pies con amor, trayendo una paz que nunca antes había experimentado, ¡pedirles que me dejen ser su amigo! Permitan que este ser sin dirección y rumbo cierto sienta por ustedes amistad y gratitud, como no ha podido hacerlo por ninguna otra criatura humana que no sea su madre.

Se detuvo por unos momentos y luego continuó con un tono suave en su voz:

- ¡Oh olas! ¡Por la natural sencillez con que vienes a mí, revélame algo que pueda convencerme de la existencia de Dios! Y si Él es la verdad, clamen al cielo por mí, porque no lo sé... No podría ser escuchado, porque mi voz, el viento la lleva sin rumbo determinado y mis pensamientos desencajados no lograrían éxito si estuvieran dirigidos a una divinidad, porque no despertarían interés, ya que provienen de un ser abyecto... ¡Yo mismo!

Dejó de hablar cuando sintió lágrimas calientes bañando sus mejillas. Momentos después añadió:

- Absorbe mis lágrimas, porque son lo que tengo para ofrecerte en este momento.

Incluso con los ojos cerrados, las lágrimas caían gota a gota, mezclándose con la inmensidad del mar. Luego de unos momentos en este estado íntimo, todavía con los ojos cerrados, notó un foco de luz que se movía entre las olas. Imaginando que era el reflejo de una estrella, abrió los ojos y, al mirar hacia arriba, se dio cuenta que no era el reflejo de ninguna estrella, pues el Sol aun emitía rayos luminosos. Temeroso, cuando volvió a dirigir su mirada hacia el mar, notó que el foco de luz, al acercarse a él, tomaba forma humana. Asustado, intentó escapar; sin embargo, sus piernas temblorosas, al no poder soportar el peso de su cuerpo, lo hicieron sentarse nuevamente donde estaba antes. Se llevó las manos a los ojos cubriéndolos, pero aun así vio a la hermosa entidad espiritual acercándose y con una voz suave y muy agradable diciéndole:

- ¿Te maravillas al ver una tenue luz transformarse en forma humana y no crees que hay un Creador de todas las cosas, de todos los seres, incluido tú mismo? ¿Contemplas la belleza del mar con el baile constante de las olas, pero eres incapaz de buscar, a través del amor, la condición de apreciar una belleza aun mayor, como una voz materna que, amorosamente, transforma las palabras en un canto de amor por consejo saludable? ¿Por qué negar la notable belleza de la manifestación de amistad de quien intenta acercarse a ti, ya que Dios habla y su voz resuena en el corazón de una madre, en la sonrisa de un niño, en un abrazo o en un apretón de manos, en la acción de caridad, en el perdón que reconcilia, en la vida en movimiento, en la belleza de la flor y en el canto de los pájaros? ¡En todo Dios revela su amor!

Después de una breve pausa continuó:

- Hablas sin cesar por tu conciencia, en la que están circunscritas leyes eternas e inmutables. 

Hizo una nueva pausa y volvió a hablar:

- Todo lo que necesitas ya lo encuentras en ti mismo, que fuiste creado para la eternidad. ¡Despierta y sigue adelante! El amor y todo lo demás vendrá a ti como efecto de la causa. ¡No temas! Estaré contigo desde ahora, porque muchos nos esperan para el consuelo de sus dolores morales y Jesús confía en nosotros.

Animado y sintiendo un bienestar que aun no había registrado en aquella existencia, a pesar de imaginar que estaba frente a un fantasma,1 al cual tenía mucho miedo cuando era niño, pensó, pero antes de preguntar, la entidad espiritual que, por ahora la llamaremos Espíritu del Mar, respondió:

- Soy solo una de las más pequeñas entre los sirvientes del amo de todos nosotros - dijo, dando a entender que el diálogo había terminado, pero al darse cuenta que su interlocutor parecía bastante sorprendido por lo que escuchó, explicó:

- Hay vida y obra redentora en la corteza terrestre, debajo de ella, encima de ella y desde la superficie hasta las profundidades de los océanos, sin mencionar el Universo, vibrando en su totalidad, en las olas del amor del Creador.

Mientras decía esto, la entidad espiritual tomó la misma forma que el foco de luz visto por Stevens y, poco a poco, se fue alejando y ganando la inmensidad del mar. Acompañándolo, decenas de puntos de luz que daban la impresión de una procesión deslizándose suavemente sobre las inquietas olas del mar. Al ver de cerca aquella entidad espiritual, aun sin haber comprendido el fenómeno, Stevens, bastante impresionado, se dijo a sí mismo:

- ¡No sé lo que significa! Sin embargo, estoy seguro que es un ser vivo y que su apariencia no me resulta extraña.

Sus pensamientos eran correctos, ya que ella era la mentora espiritual a la que se había referido el instructor, como se narró anteriormente.

Hasta ese momento, en la existencia actual, Stevens aun no había despertado, ni siquiera en forma de intuición, a ningún rastro relacionado con la vida espiritual. Sin embargo, al abandonar el lugar, quedó convencido que las imágenes que aparecían ante sus ojos eran, efectivamente, prueba que la vida continuaba después de la muerte del cuerpo físico.

Después de caminar más o menos media hora, sintiendo el frescor del agua en sus pies, notó que se acercaba hacia él un hombre aparentemente de mediana edad, pero con barba y cabello largo, ya blanco, que contrastaba con su piel rojiza, probablemente un efecto.

- ¡Buenas tardes! - Lo saludó alegremente, como lo hacen quienes ya cultivan una amistad y, extendiendo la mano, continuó hablando: 

- Bienvenido a este rincón que nos inspira recogimiento y paz.

- Sí... ¡Así es! - Respondió Stevens, reticente y sin mucho entusiasmo, pues en ese momento preferiría seguir solo con sus pensamientos. Pero aun así preguntó:

- Te debe gustar mucho estar aquí, ¿verdad? - Preguntó por la baja temperatura que marcaban los termómetros ese día, excepcionalmente en la playa.

- ¡Diría que es todo para mí! El mar y sus misterios, aun no explorados del todo. 

Al joven le gustó lo que escuchó y entabló el siguiente diálogo:

- ¿A qué misterios te refieres?

- Todo lo que aun no sabemos, porque cuando lo desvelamos deja de ser visto como algo misterioso.

- ¿Vienes aquí a menudo, incluso durante el invierno? 

- Siempre estoy aquí, porque vivo allí - señaló con la mano.

- Este lugar está muy desolado, excepcionalmente en esta estación fría.

- No hay obstáculos para quien se deja llevar por las riendas del amor. Soy amante del agua y el mar es mi vida, porque es principalmente donde me inspiro hasta el punto de sentir la presencia del Creador.

Bastante sorprendido por lo que escuchó de aquel hombre, a quien no le atribuiría ningún signo de cultura, por la sencillez de la ropa que vestía, como hacen quienes aun intentan juzgar por la apariencia, continuó el diálogo:

- ¿De verdad crees que hay algo más allá de nosotros?

- Así como visualizamos la línea del horizonte imaginario, sin que éste exista materialmente; al sentir el aire que respiramos, pero que no captamos con las manos, entre otros, podemos sentir a Dios, desde nuestra intimidad, generando pensamientos, despertando sentimientos... Creando y nutriendo vida y manteniéndola en equilibrio a través de leyes eternas; el movimiento de las estrellas y la interconexión de los mundos a través de la sinfonía universal de su amor. No fue el hombre quien creó el mar, esta incomparable belleza que contemplamos y, sobre todo, la vida que en él se mantiene. Si no fue el hombre, pregunto joven, ¿quién sino Dios?

El pescador guardó silencio, dándole al joven visitante la oportunidad de comprender, pero éste, sin haber llegado aun al verdadero significado de lo que escuchaba, se quedó pensando:

- Ahora bien, si eso fuera posible, mi vida no sería así, sin perspectivas de mejorar mis necesidades íntimas reales, sin encontrar la manera de intentar cambiarme. Sin olvidar el mundo, que pide ayuda para no degenerar de una vez por todas, así como el proceso al que me dejé arrastrar hasta sentir la vida tal como soy.

Después de este pensamiento, al ver al pescador mirando admirablemente los reflejos de las primeras estrellas, en el ir y venir de las olas, Stevens lo interrumpió:

- ¿Por qué, entonces, este supuesto Dios es incapaz de aliviar, por ejemplo, el sufrimiento, a veces sin tregua, de tantas personas que ni siquiera pueden imaginar por qué?

El pescador respondió con una sonrisa propia de un íntimo en paz:

- Somos libres de actuar; sin embargo, somos responsables de los resultados de nuestras acciones. Todo comienza con el pensamiento, en el que surge la voluntad y ésta, alimentada, toma la forma de un deseo que, bueno o malo, acabamos satisfaciendo. Es precisamente ahí donde estamos sembrando libremente. Pero la cosecha obligatoria nos muestra que cuando vivimos en paz, alegría y satisfacción positiva, es probable que plantemos cosas buenas. De la misma manera, cuando vivir no es satisfactorio a causa del sufrimiento, podemos decir con seguridad que la semilla no estuvo bien seleccionada y terminó produciendo dolor, tristeza… sufrimiento, en general. Para ser más claro, como todo efecto se origina a partir de una causa, el resultado es bueno o malo, dependiendo de la calidad moral de la acción.

Stevens, aunque reacio, empezó a comprender que sus decepciones y la revuelta que llevaba dentro podían surtir efecto. Pero, ¿dónde estaban las causas? Preguntó y entonces el pescador se expresó de la siguiente manera:

- Si no las identificas y estás seguro que no ocurrieron en tu existencia actual, es posible que por la necesidad de reencarnar hayan sido olvidadas. Pero en verdad, si hay efectos que nos agradan o desagradan, son tuyos, ya que significan cosechar lo que fue sembrado por tu propia voluntad.

Después de una breve pausa, el diálogo continuó:

- Si me equivoco, entonces - dijo el joven -, es posible que la causa sea una falta de conocimiento. Ahora bien, si soy ignorante de ciertas cosas o situaciones, ¿cómo me pueden castigar por algo que aun no supe hacer mejor? 

- No se trata de castigo, sino de reparación. Es, sin duda, un sabio mecanismo de educación o reeducación. Incluso porque, no nos falta la ayuda necesaria, ya que Dios ha establecido todos los recursos para nuestro crecimiento en sus leyes inmutables, las cuales se circunscriben a la conciencia, que mide nuestras acciones. ¡Sin olvidar que a veces la ayuda esperada nos llega a través de personas que nunca imaginamos! El canal puede ser cualquiera de nosotros, que aun vivimos en el cuerpo físico, o muchos que ya lo hemos perdido por el fenómeno de la muerte.

- ¿Quieres decirme que los muertos pueden brindarnos servicios?

- No muerto, porque la vida es eterna. Y el ser, que es inmortal, continúa más allá de la tumba llevando dentro de sí los resultados de lo que ha hecho consigo mismo.

Stevens guardó silencio pensando en el fenómeno que acababa de presenciar y quiso saber:

- ¿Espíritus? ¿Dónde están, ya que normalmente no los vemos?

- En el mundo espiritual... Se les puede encontrar en todas partes... Aquí mismo, a nuestro alrededor, escuchando nuestra conversación; por encima o por debajo de las inquietas olas del mar, donde también se desarrollan actividades inherentes al crecimiento moral, despertando cada vez más la conciencia.

Al notar que Stevens se había puesto pensativo, el pescador sugirió caminar un poco y luego de caminar unos metros, señaló sonriendo:

- ¡Aquí está mi hogar, mi dulce hogar!

Stevens miró en la dirección que señalaba y no pudo ocultar su asombro, fácilmente visible en su rostro. Era una casa con paredes de barro y techo de paja de palma.

- ¿No tienes familia? - Preguntó el joven luego de darse cuenta que allí no había nadie más además de ellos.

- Tengo una familia enorme, porque cada ser que conozco es un hermano para mí.

- ¿Cómo puedes mantener esa sonrisa como si fueras feliz, sin pareja, hijos… Alguien a quien amar y compartir tus emociones?

- Pienso que para cultivar el amor hasta el punto de sentirnos felices, aunque es de gran importancia, no es imprescindible estar acompañado de familiares consanguíneos, ya que lo ideal es amar a todos como a nosotros mismos. Y cuando esto nos suceda, nunca nos sentiremos solos. ¿Estoy solo en este momento? ¡Y tú no eres mi pariente consanguíneo!

El joven visitante, después de reflexionar unos minutos, se lamentó con tristeza:

- ¡Yo; sin embargo, tengo una familia y me he sentido solo desde pequeño!

Era la primera vez que Stevens, un joven de treinta y dos años que aun no había sentido realmente la vida, escuchaba conceptos similares. Su familia, formada por personas que hacían del interés material el único sentido de la vida, lo enfrentó porque, desde pequeño, demostró que su pensamiento no convergía con el de los demás. Sintiéndose fuera de lugar, extraño e inseguro en su propia casa, no logró establecerse en algo que le diera una perspectiva de la vida, ya sea a través de los estudios, que abandonó antes de completar la carrera que quería, o trabajando con su padre y otros hermanos, disculpándose por pensar que no se llevaría bien con ellos, ya que no había afinidad, dificultaría la necesaria comprensión. Sin medios para entender por qué lo trataban de esa manera, poco a poco empezó a menospreciarse, hasta perder por completo su autoestima. Entonces, desesperado, decidió poner fin a su propia existencia, intención que lo había llevado a la playa. Sin embargo, las impetuosas olas del mar embravecido, que podrían haberlo arrastrado, trajeron la visión espiritual en forma de ayuda, demostrando que nunca estamos solos, incluso cuando nos dejamos llevar por la desesperación.

ESE DÍA, considerado fatal por él, por sus intenciones, se había levantado temprano, con los insultos de sus hermanos y la dureza de su padre, quien no aceptaba ningún tipo de explicación o simple argumento que no fuera su voluntad. Cuando llegó a la sala, donde todos se reunían para desayunar, notó el visible disgusto en el rostro de su padre al verlo acercarse.

- Quiero aprovechar esta oportunidad - dijo Orlando con autoridad -, para darles un ultimátum: o empiezan a trabajar con nosotros hoy o siguen la suerte de los que no quieren nada. ¡Basta de alimentar y dar buena vida a quienes, como tú, no quieren nada! ¡Estoy cansado de satisfacer a mis amigos, que persistentemente buscan explicaciones por tu comportamiento! ¿No ves que tus hermanos siguen mi voluntad? ¡Tendrán su recompensa por obedecerme y estar conmigo trabajando! Tú, ya que no quieres seguir mi guía, ¡busca tu propia dirección! ¡Métete en tus propios asuntos, fuera de mis ojos!

Stevens, sin reaccionar, sabiendo desde niño las brutalidades de su padre, sobre todo cuando sentía amenazada su voluntad, lo escuchó en silencio, para satisfacción y risa burlona de sus hermanos y la connivencia de su madre, ya que no dijo nada en su defensa. Cuando dio el primer paso para salir, se detuvo al escuchar hablar nuevamente a su padre:

- ¡Aun no he terminado de hablar! Por favor, sepan que es culpa de Stela por causarme este problema, quien se mostró reacia a aceptar mi guía. ¡Creo que estaba adivinando! De lo contrario, ni siquiera estarías aquí, ahora mismo, quitándome la tranquilidad.

Aun sin llegar al verdadero significado de lo que Orlando había dicho, para Stevens la revelación fue como una condena. Sintiéndose un intruso en la familia, el joven salió por la puerta, convencido que no valía la pena seguir viviendo.

SIN EMBARGO, LA ATENCIÓN DEL PESCADOR le complacía, se dio cuenta que era la primera vez que alguien le hablaba sin reprocharle su forma de actuar, sin preguntarle absolutamente nada sobre lo que pensaba o hacía. Así, sin querer alejarse del pescador, fueron pasando las horas y cuando se dio cuenta ya era muy tarde. Pero al notar su repentina inquietud, Juvenal, el pescador, le dijo sonriendo:

- Si quieres, puedes quedarte. No resulta cómodo para nadie que experimente por primera vez la dureza de una cama de tablones. Para mí, que estoy acostumbrado, ¡es bastante agradable!

Stevens respondió con una sonrisa incómoda, ya que estaba profundamente afectado por la tristeza:

- Si no es inconveniente...

A pesar de la falta de comodidad a la que estaba acostumbrado, Stevens, lejos de los insultos de sus hermanos y los constantes reproches de su severo padre, apenas acomodó su cuerpo en una posición menos incómoda, se quedó dormido y, en un sueño. Creía que veía al pescador como si estuviera duplicado: el cuerpo físico en un sueño profundo en la cama, pero al mismo tiempo de pie, sonriendo, frente a él. ¡Al verlo, se sintió impactado! Al darse cuenta, el pescador habló con firmeza:

- En esta situación hay un poco de similitud con el fenómeno de la muerte del cuerpo físico. La vida, independientemente de esa carga material - dijo, señalando el cuerpo físico de Stevens, que aun estaba en un sueño profundo -, continúa, porque es inmortal. Por ahora, todavía no puedes comprender este fenómeno con claridad porque estás dormido. No me refiero al cuerpo físico, sino a ti, espíritu. ¡Todo tiene su mejor momento! Ese tiempo no está lejos - dijo extendiendo la mano:

- ¡Ven conmigo!

Sosteniendo la mano de su amigo, el joven se sintió ligero. En lugar de pasos, empezaron a dar saltos de varios metros. Impresionado, al llegar a la piedra donde horas antes había estado, preguntó:

- ¿Por qué mi cuerpo es tan ligero? 

- No imagines que es solo porque estás, como yo, semi desconectado del cuerpo físico, porque solo la tristeza que albergas en tu interior sería suficiente para sentir la sensación de pesadez, incluso en un cuerpo espiritual.

El pescador soltó la mano de su joven amigo y sugirió:

- ¡Ahora intenta hacer el mismo salto!

Lo intentó, pero ni siquiera podía levantar los pies de la piedra. Sin entender, lanzó una mirada inquisitiva y el pescador, sonriendo, le tendió la mano:

- ¡Espera aquí y pruébalo!

Stevens se dio cuenta que estaba en el aire y gritó:

- ¡Ayúdame, ayúdame, me voy a caer!

El pescador, riendo felizmente, mientras tocaba el suelo con los pies, explicó:

- Fusionamos nuestra vibración y, sin tristeza ni molestia alguna, con un interior ligero y suave, cómo me siento en ese momento, pude compartirlo contigo y tú conmigo. Es lógico que mientras tú te sentías más ligero, yo me sentía un poquito más pesado. ¿Entendiste?

- Creo que sí.

Subieron a lo alto de la roca y el pescador sugirió:

- ¿Nos tiramos al agua?

¡No! ¡No solo no sé nadar, sino que ya no tengo la idea del suicidio!

Juvenal se rio a carcajadas ante la actitud temerosa de su nuevo amigo y luego trató de calmarlo:

- ¡Pruébalo! No es necesario saber nadar, solo tener ganas… ¡muchas ganas! ¡Ven! - dijo extendiendo la mano y en unos instantes se encontraron en las profundidades del agua fría del mar, lo cual es normal durante la temporada invernal en la región donde se encontraban. 

Stevens no tuvo lugar para sorpresas y admiraciones en aquella aventura, en la que quedó deslumbrado por la belleza del paisaje marino y los peces, desde diminutos hasta enormes, que pasaban junto a ellos casualmente, lo que despertó la curiosidad del visitante, quien, a pesar de estar asustado, quería saber:

- ¿Son realmente tan mansos?

- ¡No! ¡No nos ven!

- ¿Están privados de visión?

¡No, Stevens! Estamos en un cuerpo espiritual, que está compuesto de materia más sutil. No son solo ellos los que no pueden vernos. Tampoco puede hacerlo nadie en estado de vigilia, excepto aquellos que ya han desarrollado la clarividencia. Estamos, en este momento, en relación con la vida material, en otro plano.

- Pero, ¿no es este el mar?

- No hay un lugar definido para vivir. Cálmate y pronto lo entenderás.

Soltó la mano de su joven amigo y luego de deslizarse en el líquido, cuya temperatura no les hacía sentir frío, el pescador interrumpió las observaciones de Stevens:

- Piensa en algo feliz o en el resultado de una buena acción, ya que el bien genera el bien.

- Bueno... ¡me resulta difícil concentrarme en algo así!

- No tengas prisa.

Después de unos minutos dijo:

- ¡Oh! Me había olvidado de mi madre Madá. Ella es la única persona que me trae recuerdos felices hasta ahora.

Momentos después, al verlo concentrado en cierto punto, le preguntó:

- ¿Qué estás viendo?

- Puntos fluorescentes. ¿Qué es eso?

- Vida perenne. 

- ¿Quiénes son entonces?

- Son espíritus que buscan su despertar, desarrollando desde las actividades más simples hasta las más elevadas, según su capacidad.

- ¡¿Y eso es realmente cierto?!

- ¿Te estás viendo o sospechas de ti mismo? Cuando un hombre pierde la confianza en sí mismo, no merece el crédito de los demás. 

Después de una pausa para la reflexión, el diálogo continuó:

- ¿Qué hacen entonces? 

El joven ya quería saber.

- No hay manera de especificarlo en pocas palabras, porque es una gran disimilitud a nivel evolutivo, en consecuencia, en actividades, tomando en cuenta la capacidad de cada persona, como dije hace un momento.

Al darse cuenta que su joven amigo seguiría preguntando, concluyó:

- Por ahora todavía no lo entenderías, porque el conocimiento se puede comparar con un edificio: Piedra sobre piedra...

Interrumpieron el diálogo para escuchar un canto de rara belleza, cuya voz, llena de dulzura, expresaba la nobleza de un sentimiento puro y lleno de vibración amorosa.

Stevens agudizó su oído periespiritual y pudo escuchar un breve extracto de la composición musical, que decía:

Bienvenidos al trabajo eterno 

De quienes ven el trabajo

Como una acción de amor...      
 

Demasiado emocionado, el joven visitante del mar regresó a su cuerpo físico y despertó. No recordaba todos los detalles; sin embargo, nunca olvidaría la belleza de esa voz femenina que acababa de escuchar. La pequeña casa no estaba completamente a oscuras, porque los rayos de la luna penetraban a través de los huecos del techo de paja. Entonces, miró hacia la cama del pescador, quien, también despierto, le preguntó:

- ¿Disfrutaste el recorrido?

- ¿Del sueño, quieres decir?

- ¡Verdadero sueño!

Al darse cuenta que su joven amigo lo llenaría de preguntas, pero que aun no estaba en condiciones de comprender debido a su estado emocional, sugirió:

- En el momento oportuno hablaremos de esto. Disfrutemos nuestro sueño, porque al amanecer de cada día tengo mucho que hacer.

Aun amanecía, Juvenal, el pescador, empujó una canoa al agua y emprendió su habitual salida de pesca. Más tarde, con los rayos del Sol calentando su vida, Stevens se despertó escuchando la voz del pescador tarareando alegremente. Se levantó y al ver la canoa llena de peces, preguntó asombrado:

- ¿Pescas todos los días y obtiene resultados como éste?

- A veces incluso más que esto.

- ¿Los vendes?

- La mayoría, no.

Curioso por saber cómo vivía aquel marinero en el que había notado tanta sabiduría, Stevens continuó preguntando:

- Entonces, ¿qué haces con ellos, ya que no puedes guardarlos aquí?

- La comida es para saciar el hambre. Guardarlo, de nada valdrá la pena. Si estás dispuesto a ayudarme, pronto sabrás qué hacer con ellos. 

Después de una breve pausa, añadió:

- Los que pueden, pescan o compran. ¿Qué pasa con aquellos que no pueden pescar ni comprar? ¡La necesidad grita más fuerte, hijo mío! ¡Ven conmigo a un mundo que seguro no conoces!

Stevens ayudó a Juvenal a sacar los peces de la canoa y colocarlos en un viejo carro de madera. Tan pronto como terminaron, el pescador preguntó:

- ¿Vas a ir conmigo?

- ¡Sí! ¿Y por qué no? ¿No se trata simplemente de empujar el coche y entregar el pescado?

- Cada día, tu propio trabajo, dijo el maestro de maestros. La lección es amplia y puede entenderse de diferentes maneras. En mi limitada capacidad de comprensión, pienso que, aunque lo que hacemos cada día parezca una repetición, nunca es lo mismo, aunque realicemos las mismas tareas, siguiendo el mismo camino. Pueden ocurrir sorpresas y cambiar lo que llamamos rutina.

Después de mirar a su joven amigo, volvió a preguntar:

- ¿Estás dispuesto a acompañarme, incluso a riesgo de no ser comprendido por el entorno social en el que vives?

- A estas alturas de los acontecimientos y ante los desamores y decepciones que he sufrido, ya no tengo nada que temer. Al fin y al cabo, ¿qué es empujar un coche lleno de peces ante la posibilidad de suicidarme, como era mi intención ayer?

Siguieron empujando el coche, que pesaba y crujía sobre la arena de la playa. Una hora más tarde entraron en una calle que Stevens conocía, ya que era donde vivía. Sorprendido, porque no se había imaginado pasar por allí, continuó con la cabeza gacha, sin mirar a su alrededor, ya que le faltaba el coraje para enfrentar a personas que conocía... vecinos, por ejemplo. 

Al observarlo, Juvenal sugirió:

- Eres un ser libre. Si quieres, simplemente usa tu libertad y no hagas lo que te sugiero, sino lo que te pide tu ser más íntimo.

- Mi corazón me pide que ceda ante el miedo, pero creo que debo disciplinarme. ¿Hay libertad sin disciplina? 

El pescador respondió sonriendo:

- Hay libertinaje.

Siguieron adelante, pero antes de doblar la primera curva, un vehículo que venía en dirección a ellos les hizo detener el chirriante coche hasta la acera, para ceder el paso. Pero para sorpresa, el vehículo se detuvo justo al lado y el conductor rápidamente se bajó, caminó hacia Stevens y sin decir nada lo golpeó con tanta fuerza que pronto cayó con el rostro ensangrentado. El pescador lo tomó de los brazos y lo ayudó a sentarse en el suelo. Luego se dirigió al agresor, que ya había regresado al vehículo, y le dijo:

- Cada acción, hijo mío, genera una reacción. ¡Prueba, en lugar de odio, un poco de amor! Quizás esto te haga sentir más feliz y seguro en la vida.

- Mire - dijo burlonamente, dirigiéndose a una joven que también iba en el vehículo -, ¡que quiere darme un consejo! ¡Pobre ignorante!

El pescador, tranquilo y seguro de sí mismo, respondió:

- Los verdaderos sabios son considerados así porque primero aprendieron a respetar y, sobre todo, a amar. Quien ama, no ataca.

Quién sabe, en lugar de censurar lo que aun ignora, enseña, principalmente, ¡con un buen ejemplo!

Luego se volvió hacia Stevens y le preguntó:

- ¿Lo conoces?

- Él es mi hermano. 

- ¿Están, por tanto, desunidos?

- Sí. Pero nunca antes me atacó físicamente. Creo que se sintió avergonzado de mí porque estaba empujando el coche.

- ¿Lo odias?

- Ahora todavía no puedo responder porque me duele.

- ¿Todavía quieres ir conmigo?

- Sí. Voy voluntariamente, porque nunca haría nada en contra de lo que quiero, como quiere mi familia.

- ¡Así que prueba tu fuerza empujando el coche tú solo!

El pescador había notado, sin dificultad, que su joven amigo estaba enfadado y sintiendo venganza tras haber sufrido el ataque. Entonces le sugirió que empujara el coche solo, para dar rienda suelta a los sentimientos negativos que se había permitido sentir. En esto, él era un maestro, ya que se había acostumbrado a ir en contra de su propia voluntad cuando pensaba que debía disciplinarla. Estaba tan seguro que, después de cuarenta minutos, ya llegando a su destino, Stevens detuvo el coche, miró a Juvenal y le dijo:

- Creo que el esfuerzo eliminó la molestia causada por mi hermano.

- ¿Puedes perdonarlo ahora?

Todavía no sé cómo responder. Creo que necesito más tiempo. 

Hablando así, se dieron cuenta que habían llegado, por el ruido de los niños que se acercaban. En pocos minutos ya estaba repartida la carga del viejo carro de madera, que costó horas de pesca.

Juvenal, al darse cuenta del estado psicológico de su joven amigo, se retiró para reunir a los residentes para una rápida conversación, a modo de orientación, dejándolo deliberadamente para que él, por sí solo, pudiera percibir el mundo de dificultades y sufrimientos que había encontrado. Stevens, después de mirar a su alrededor con los ojos muy abiertos, exclamó:

- ¡Nunca imaginé que existía lo que veo! ¡Parecen más muertos que vivos!

Era un cuadro de extrema pobreza, de tal manera que provocaba, sobre todo, compasión.

Aun paralizado, en la misma actitud de asombro, notó que una adolescente caminaba lentamente hacia él con un jarrón en las manos.

Se acercó y dijo con inhibición: 

- Joven, tienes la cara cubierta de sangre. ¿Quieres lavarte? A pesar de nuestra falta, esta agua está limpia y el jarrón también.

Él lo recibió, se lavó la cara y luego ella volvió a extenderle la mano:

- ¿Quieres secarlo? Parece una toalla, pero es solo un trozo de tela que se usa para hacer un bolso. Pero también está limpio.

Después de secarse la cara con el paño a modo de toalla, Stevens miró el rostro de la joven y, tras mirarlo unos instantes, le dijo:

- ¡Eres hermosa, niña! Gracias por tu amabilidad. Si puedo ser de ayuda.

Fue interrumpido:

- Ya pasó, cuando aceptaste mi pequeña ayuda, como imaginé que la rechazarías.

- ¿Cómo te llamas?

- Helenice.

Sintiéndose repentinamente atraído por la joven, le dijo:

- No olvidaré tu amable y agradable gesto.

Tan pronto como Helenice se fue, los niños comenzaron a acercarse al nuevo visitante, iniciando una serie de preguntas:

- ¿Me darás una pelota? 

Otro le preguntó:

- ¿Me darás una sandalia? ¡Mira qué embarrados tengo los pies! ¿Puedes conseguirme un cuaderno para aprender a escribir?

A cada pregunta expresada por la voz de la necesidad, él decía que sí, aun sin imaginar cómo respondería a las solicitudes, pues, como vimos, había salido de la casa de sus padres y no tenía recursos disponibles, sabía que no debía solo responder a aquellos que necesitaban, sino a todos. Los niños felices, con la nueva esperanza de recibir lo que habían pedido, se fueron uno a uno. Cuando Stevens imaginó que lo dejarían solo para reflexionar sobre lo que veía en ese momento, se acercó una pequeña niña de siete años, pero tan atrofiada que aparentaba solo cinco. Después de estar unos minutos frente a él, mirándolo, le preguntó:

- ¿Lloras cuando no comes? 

Creo que fue solo cuando era muy pequeña, porque no sabía hablar. Ahora no, porque siempre... 

La niña lo interrumpió:

- Porque ya no soy pequeña, sé hablar, pero ayer lloré todo el día.

- ¡¿Pasaste todo el día sin comer nada?!

Hoy voy a comer, porque mamá va a cocinar el pescado y hacerlo frito.

- ¿Tienes padre?

- Mamá dice que tengo padre, pero se fue antes que yo naciera.

Stevens se cubrió la cara con las manos, pero eso no impidió que las lágrimas rodaran por su rostro. Nació y creció en un hogar donde lo mejor que existía en la época se manifestaba en el gusto de la familia por mostrar las posibilidades de las que disfrutaban, como un punto culminante en la sociedad en la que vivían. Él, que dejó atrás toda comodidad y tranquilidad, porque no aceptaba el aprecio individual, solo por lo que tenía, se encontró allí frente a tantos que realmente quisieran estar en su casa.

La pequeña lo miró y al notar que se estaba secando las lágrimas, dijo:

- Creo que hoy todavía no has comido y por eso estás llorando. ¡Ven! Le pediré a mamá que comparta mi comida contigo.

- No, la necesito porque no tengo hambre. ¿Cómo te llamas?

- Xandiña.

- Ese es tu apodo. Debe tener un nombre real.

La niña se escapó. Momentos después, regresó diciendo:

- Mamá dijo que mi nombre es Sandra.

- Muy bien Sandra...

¡No! - protestó - ¡Llámame Xandiña! Me gusta. 

-Está bien. No quiero que llores tanto porque no tienes nada que comer. ¡Prometo secarte las lágrimas provocadas por el hambre!

El pescador se apresuró a dar las habituales orientaciones que daba a los vecinos del lugar, entendiendo que la necesidad habla más fuerte. Y los estómagos vacíos pedían pescado, que todavía estaba cocido. Al verlo, Stevens se acercó con la cabeza gacha:

- Nos conocemos desde ayer y ni siquiera te pregunté tu nombre.

- Juvenal, a tu disposición.

- Me gustaría saber si me puedes enseñar a pescar. ¡Necesito ganar algo de dinero urgentemente!

- ¿Estás seguro que no quieres volver a casa?

- Quizás todavía quiera hacerlo. Sin embargo, ¡no debería hacerlo!

- ¡No te preocupes! Como dice el refrán popular, donde come uno, comen dos - dijo, como siempre, sonriendo.

Por su expresión de bondad y generosidad, supo que esa sería su actitud hacia él. ¡Sin embargo, acababa de hacer un compromiso y deseaba cumplirlo sin falta!

Al darse cuenta que el pescador tenía curiosidad, pero por discreción no quiso preguntar de qué se trataba, habló de la conversación que había tenido con la niña y concluyó:

Creo que el sol me hará perder el miedo al mar y olvidar que ¡ni siquiera sé nadar!

Juvenal, experimentado en el mar, habló a continuación del encanto de las aguas, pero también de los constantes peligros a los que se enfrentan todos aquellos que intentan sobrevivir pescando.

DESPUÉS DE ATACAR a Stevens, Gildo puso en marcha el vehículo, comentando a Cecília, su novia, dentro del auto:

- ¿Dónde has visto tanta vergüenza?

- ¡¿Quién es este hombre y qué hizo para despertar tanto odio en ti, hasta el punto de atacarlo de forma tan brutal?!

- Me da vergüenza decir que ese es mi hermano.

- ¿Y lo atacas tan violentamente? ¿Por qué, Gildo?

- ¿Puedo tolerar a este idiota empujando un coche para vender pescado? ¡Esto sugiere que somos personas terribles! Ni siquiera voy a hablar de ello en casa para evitar que mi madre o mi padre mueran de un infarto.

Momentos después, detuvo el auto en una calle tranquila, metió la mano debajo del asiento, tomó algo y habló, mostrándole a Cecília:

- Estoy muy nervioso. Necesito dar algunas bocanadas.

Al enterarse que su novio había adoptado la marihuana - nombre popular de la hierba cannabis -, Cecília, que pertenecía a una familia conservadora y de buenas costumbres, se sintió decepcionada:

- Gildo, ¡quiero irme a casa ahora!

Momentos después detuvo el vehículo y Cecília dijo mientras se levantaba para irse:

- Fue bueno mientras duró. No puedo seguir contigo. Para hacerlo, tendría que seguir tus hábitos de todos modos. Sin embargo, ¡quiero algo mejor para mi vida!

Gildo, enojado, golpeó el volante con la mano, haciendo sonar la bocina del auto, lo que llamó la atención de su padre, el médico.

Mário, médico privado de la familia de Orlando, que acababa de llegar allí. Al ver el vehículo salir a toda velocidad y zigzagueando por la calle, dirigió una mirada inquisitiva a su hija, y ella luego narró, ante la mirada atónita de su padre, quien la interrumpió:

- ¡Lo hiciste muy bien! Lo siento por sus padres, que son demasiado cuidadosos con su apariencia y su opinión en la sociedad. En cuanto a ti, ¡mantente alejada!

Gildo llegó a casa luciendo molesto. Además del efecto de la droga, el odio de su hermano, a quien atribuyó el fin de su relación con Cecília, le daba un feo aspecto. Al notarlo, Estela, la madre, preguntó angustiada:

- ¿Estás bien, Gildo?

- No, mamá, no estoy bien. ¡Encontré a Stevens!

- ¿Lo encontraste? ¡Excelente! Me preocupé mucho, imaginando que intentaría suicidarse. ¿Dónde está? 

- Ni siquiera es bueno que lo sepas. ¡Estaba tan enojado que terminé golpeándolo! ¡Tal vez, así como así, entrará en razón!

- Gildo, ¿atacaste a tu hermano en público? ¡Qué falta de compostura! No podré ir al club por mucho tiempo. ¡Estoy segura que pronto todos se enterarán de este acto vergonzoso!

- Un acto vergonzoso es el de Stevens empujando un viejo carrito de madera para vender pescado por la calle.

- ¡No me digas! ¡Esto es indignante! - Dijo retirándose ya a la habitación.

La familia realmente gozaba de una gran reputación por los bienes que mostraban. Orlando era dueño de una gran casa comercial, y conocido en la ciudad como “el millonario.” El valor personal estaba restringido a lo que se tenía y, por tanto, no sobresalía en la calificación inherente a los valores morales y espirituales. No le importaban ni el sufrimiento ni las dificultades ajenas, hasta el punto de prohibir a los empleados de la casa incluso donar restos de comida a los necesitados que, de vez en cuando, se acercaban a la mansión. La prohibición no se limitaba simplemente a los restos de comida, que de todas formas acabarían en la basura, sino, sobre todo, a evitar que estas personas se acercaran a la casa, una mansión de gran lujo.

Son actitudes que provienen de quien se deja arrastrar por la frialdad del corazón, volviéndose insensibles e incapaces de señalar la presencia del amor. Anestesian su conciencia creyéndose en las alturas, de donde, más tarde, tendrán que caer bajo el peso de su propia conciencia que, a pesar de aparecer en la citada situación aparentemente insensible, no deja de actuar, llamándolos a la razón debido a la desilusión derivada de la degradación social y el dolor moral, para surgir, después de años o siglos de duras lecciones, en exigentes procesos educativos impuestos por la justicia divina, cuando pudo observar con interés la indicación del maestro: Ama a tu prójimo como a ti mismo.

ORLANDO ACABABA DE LLEGAR PARA EL ALMUERZO. Y al no ver a su mujer, preguntó por ella a Magdalena, la criada de la casa.

- Hace unas horas entró en su habitación y hasta ahora no ha salido.

Fue a la habitación y al ver a Stela en la cama, acostada, preguntó sorprendido:

- ¡Oh! Estela, ¿estás enferma?

- Peor que eso. ¡No te imaginas lo que está pasando!

Hizo una breve pausa para darle más connotación al hecho y habló, revelando tristeza en su voz:

- ¡Es Stevens!

Orlando, quien también imaginó que el joven se había suicidado, preguntó:

- Procede. Sea lo que sea, estoy preparado para oírlo.

Stela repitió lo que había escuchado de Gildo, quien, bajo la emoción desequilibrada del odio, había terminado exagerando. Y cuando terminó la narración, Orlando dijo enojado: 

- Pensé que había acabado con su propia vida, ¡pero era mucho peor!

- ¡Qué asco! - Se desahogó.

- ¿Asco, Estela? ¡Esto es una deshonra! Además de los clientes, ¿qué pensarán las personas de mi círculo de amigos cuando se enteren de este atropello? ¡Este chico no debería ser parte de nuestra familia! Es tu culpa y sabes por qué digo esto. Pero de cualquier manera, será abortado de la familia y la sociedad de la que formamos parte.

- ¿Qué piensas hacer, Orlando?

- Llamarlo en voz alta. Si no lo resuelve, lo repudiaré y lo enviaré lejos de aquí. Si no quiere apegarse a nuestras costumbres y no obedeces mis órdenes, no se quedará aquí. ¡Cuanto más lejos, mejor!

- ¡Eso no! ¡Él es parte de nuestra familia! ¡No creo que entiendas el alcance de mis sentimientos!

- ¡Estela, esto es poético! Este amor es una ilusión, ya que él mismo no se adapta a la familia. Si quiere ser así, ¡que sea así para siempre y el asunto está cerrado!

- Entonces, ¿los sentimientos de do
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